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Des^ért* Elisa: el iiiatiniíl albor 
(4i l̂ ntMtt sotnbfas alitiyentando va, 
Y|yil0lii el aura pctfuinadti ya. 
Sus alas leves. 611 la fresca lloi. 

Ten; no hay eiiftanlo, para raí mayor 
Qile ei que tu' .̂sln á mis sentido» iln, 
VMIÍ qué en tits tn»is liumeniido está 
filiarOHiado y sin igual licor. 
Cafó (Je El Barto dé \ahncia es. 
De et que le g(isl:i coa pasión á tí 
f'orque conserva á par nuestra salú. 
Por él sin fiebre y oon color le ves 
Pur 'i^ me llenes á lu lado -^ mi 
¿3«t-as ingrata con El Barco \W^ 

hxis exqiiisilos i-||ocolates, cafés y tés de El 
fí&^Co de Valencia se veiid>>ii en todas las 
UimdiiJrde uitriiríiMiiiios en I* ,>roviiicia de 
Mtti•d*,re^ees•íwí'»nle general p.-.ralas ventas 
ai por' mayor Benigno Sánchez Itisueño, 3 Ca-
udad 3. Cartagena. 

RpOfMBMndamos»^Quinina dul -
<|^Jfc(tWa,'-(Vé;ise anun. io 3.* plana.) 

' ECOS DE MADRID. 

ÍMU^i«|jpH«te«^4aér^ qñe af-> 
¿i^or f̂Qrp%>|eroi) los antiguos 

rioíi proóeívsÍMí' á ^'6\mt!í^-

i « ¥ ' ^ P « « a § s que M ciea^ia p»ii&,«l,, 

e»«^^.j^^,fi»9r>%J^j9S pteiuias uu 

é^fl«éifyi;¡a por la puerta stVtó > oU»*' 
§040^f'POf el balitoui<A4«iflt«tt;»mk) 
éilaa, 00 habría (eiintoiieeésidád de llevar 
uii«jli«rKia«i,(itl ciíaiéc* fptn'id taiitdúa-
reOftódir^t^WyHo'düntíe'gHardiir 11 'i ufoj 
d i o habr{#^^ad(i(!iícasa; con cuyo iiio 
tiv9 liabría ecouointzado A una ranailia 1̂  
ifl<|M '̂.(̂ míC/á príinero ylu escena dramá« 
tíc^'después que han costado caras á I 
•fDübte joven que permiUó la entrada del 
iniíj;eil494,or en elcercadoageno 

•£u «íecto dos par«)ii« at\ pareaer ftilices; 
írtelas á las omisiona» qu>j indico han 
ptfjsOî  SU: ventara. Dos lazos conyugafés 
Mhan rolo ai inistno tiempo que'las piel* 
nff dol Teuorio, y eldiablú que se enlr^-
U«|Mt«n soplar cuando el ruo(;u y la es 
Uffm «stán juntos pu^dí; darse por satis 

^ g f ^ ^ M a petÍQiJí̂ tica cop «sa i«f-rÍ4 
bi^ HgttréM que ^i^ m^cUtrit», tuX«< Jter 
contado eí $uce90 y la humanidad como 
s ú p p t «ucede m4ik». cusos se ha rtido 
dê J«(ilsAd0i.> 

fihii>íii«>id»4jfUtf sorpreudt! en flagrante 
stlcoüsorté, átiámán-

t«< t̂tÉ' jbíffe ^. se ' pferrrfqüiébt-a SQU ^oi* 
ét^M^JMmiÚyi*' cd^ica.--Én. estás fun 
ci0p|i'i#aptum>a él I»ifieieal drama. 

"-Qüii^ llam»? 
rtfgy||.fitt«K4- líSlthim'^twfum» palo* 

me ekUt]r visliei»dvl 
EntHB tanto el ladrésr de la honra no 

sabe que hacer, busca un escondrijo y 
t̂flUdC! JDO lo encuentra ó escapa por 9I te» 

creí, que eras 

juzgué.. Pero le eehé 

jado ó se precipita por el balcón á 
de quedarse en el sitio. 

Ai fin entra el marido. ¡Qué situación 
la de la esposa culpabUl ¡Bien la castig-i 
su conciencia en aquellos inslanles! 

—Un sombrero! 
—Un som... qué? 
—Una americana! Uii ciíaleco! Ua reWj 

Qué signilica esto? 
—Pues-significa ..? 
—Qué? grita el esposo escamado y fu -

rioso. 
— Na le lo quería decir para no darle un 

disgusto. 
— Explícate enseguida. 
—Hifi-j poco... llamaron 

lú .. abrí... 
—Y u'í^ra yo. 
—Era otro...1 
—Ahí infame! 
—No me culpes 

á lu calle. 
—Quedándote con esas prenda^ pura 

recuerdo. 
- V o y á ruatarlf, . voy. .| Per^ no, no 

mereces que yo pase un mat rato ante uu 
tribuifal, lü qqe obligue á ios jurados á ({lie 
pierdan el tiempo ej^absohFe^mei Te catt-
t^ré^deolro in(KÍo. Yéti«Q»i vMsnesI •vtni-
gan ustedes... Mimujer me hu enga{i<iiid'.. 
aquí 4a itenéiFMst-^di^^téiiifa'pófr la última 
vez porque voy-á'ddVafv̂ ér ia alliaja á'sus 

tfientrás ta'utó eii tá calle recogían , al, 
Tenorio y l5> llevaban á su casa d«̂ ndQ\S*i 
quedó solo al día sig^eute cuaudo,,>supo.Mi' 
car^ mitad—porque l904>'4»^'''^*^' i*^^ 
mío—la i'ebtiia q êl hübiii comeiido. 

No lodos los maridos ofendidos ife cOn«'' 
forman con devolver ai redil pilerno la 
oveja descafHaáí. Pero de iodos modos 
¿aÉos felicidad coriyíiüatf¿Poí- qíié $<i ca­
saría Una mujer capá'íT'dé engañar á su ma­
rido y lín maridó capaz de engüñir á su 
mujer. 

Sino, fuera este, por dosdiclM un asumto, 
liarlo loanoseado; qué esludio psicológico y 
fisiológico podrían hacer cuaii|uier^t de 
los dos uovelislas, cuyas últimas produc­
ciones saboreamos en estos incitant*ís!' 

Aludo á la Incógnita de Pérez Galdos y 
á la Morriña lití Emilia Pardo B Z4ii« dys 
admirables esludios de la vida real¡ qî e iiau 
venido á aumentar iü jus'a fama de esloü 
dvs escritores. 

fÜ año literario que suele empezar 'eii 
Olofio^fr présenla bieu. Adeintede (fl$ des 
joyiís que he citado, hx empezado á publi­
carse una novela de inmenso inte éi' qu^ 
en Francia, su cuna, ha albáüisado un éxi* 
to'tabtildsb^ qué se lee actualmente con 
avidez en,lodos tos idiomas europeos. Alu­
do á la novel^ titulada^-4í(^f/»r4V,de Atiul-
10 0'|lnncry« que es un poematCQusagra^o 
á de(postrary.euaJtecec lüi^abuefüCióiiy el 
suCritpiei^ de Ifti miijer> lleviadcs ¿ <lu8f< 
últimos límilcfs (de kb trJHiUthd^de' la^vidr.-

Leyea|do<8U« draniiliüOT páginas seocffiU 
proMla.^ s« admÁFa' la •• íúmkiktL 1émkil»\' 

djBtt»d«bjtHfatd>f«^BH. V 

moros que son «UesÍr#HüÍ¡pV¿féV; kiií\ 
mírate á cObsTgfijtrque revelan uua cultura 
tal «sos marroquíes, i|ue no vamos \ sa* 
ber en adelante con qujen comparar á los 

que antes juzgáb.mios dignos de habitar 
en Marruecos. 

Julio Nombeiu. 

Uaric^ttíicíí. 
Solución á'la charada inserta en e! númoro 

.inleiior. 
liSCOPETA. 

Charada 
Primera, dos tercera 

nnn no íie vislo uu COIÍÜCO; 

ni sin coloies boiiiiüs 
jamás tercia y cuarta veo, 
Pero vi mili todo ay.r 
que aiMiqíie olvidarla eS mi ar.';n, 
mirándola en mi memoria 
sienifH'e los ojos están. 

La soluéióir en el nánviro próximo. 

EL CORmiAESTRE-
A vuela pluma 

1 
Tenía titt' Immbr de mil dialilu.̂ ,̂ «Iiaile. es-

lar |>odrídó, lodo e| cilrdelaje de^nú ft^ner^po» 
débiá: Cuando sii rostrit .>>e lialj.4)a,sereii,a »e 
veíaA en él rayas, quebradura^ y.̂ aî î du g^ 
lio; e'stáiiá' íistrélláílo, cotí adtiella rQ!Í,(rû jlbf-
ttiiba'ife gtííítós liuranos¡ el emperrado carjic-
feî 'dél viejo níaiíiíV 

TÓsfaVíJíjínó uiU .«:a'|raca v¡eíâ > su bubli* 
*6fei¿ .̂urÜ y'̂ ferpé,'fuiíJijlK ,̂ fWJL'̂ hflj ÍM.V'̂ »i» 
má.«̂ <íe nqueila boca de'lúégrós; djenl̂ ^ • no 
îrlfAii'sino humo y |:MaÎ ';ti. 
Y'tífi'teftitárgo era un ¡Vngej. . 

' Bf^biá'a jé tnQiiiQeaba y estaba) sienipre 
tHÍté<íí()Wr'ilÍr¡lî d,»''según acostumbraba, á 
déóii;'; 

CUilifdB ya nadiu le quería ajustir, ni ya 
podía sei vir & burdcL îno para cuidar las ga­
llinas ó hvcer de puno ratonero; ruando;no 
le résiaba otrp coasuelo que el de copienqilar 
desde la cosía la mar y los barcos que entra­
ban y sallan del piierlo, ó el de d-irse el pla­
cer de contar á.los boqui.ijiieito< pi luolus di 
pfiî a que iáesouciiaban, su vida de marinero 

' uiiii señora de la ciudad, le pioponiofió. la 
pliiza de maestro de maniobras en un Barco 
Asiló, escuela Rulante de marine)os. 

Ua chiquillería te alegrajji, en el discor­
dante luHIulto de vocjecillas inlaniiles, en la 
in'ijuiet:) movilidad de los niños liallabt él los 
ruidos, tas gnicias, las incesanlei ondul..túo-, 
iiés, «r esne.:lácu(o mismo que .̂ iempio liai>fa 
tenido anie si, algo muy seniejante á la mar 
y que como esir< sujetaba el ánimo e 1 un en­
canto y én un asombro constante. 

.A vb>.es se •d)urria lambiéti, «les aiiine-:os* 
eiiin buenos, para ui«̂ ô$, {|̂ ro.den^«ij|ido p»* 
co, jpara líuaiíttéros; además,'no luy co&i más 
terrible para un iiombre de m.ir que ê tár á 
bordo de nu buque siempre anciado; esto 
.produce cfecíbs de pefadiitá; iiattarse UJI nía-
nnó preso en tierra es mejor que verse conv 
denado á padecer en un bar<;o paialítico. 
. Y,,d iiari:o Asiiottolpodis moverse. 

—aquello no. ^ n n barco,<es una-pî 'itferá. 
-r̂ decí̂ i á 6US cacaavadas ̂  ouan<lo' per aoasíft' 
i^^ljpUfwrtoy.^edeieaíaeH la cCántftî  úúM^' 
•«q̂ » á;^]}4fTitiit;ir»go. 

fi^(b;ibíiina(Sido4>anV taaesii-0;*le'H:ostiM> 
t«Ke(|o !iteUcM< SUrndni*; MO p̂otMI»'«n̂ <»4î ' 

halda emplfifdo «saaditodo I verdmiê |̂Ñ%i»* • 
n^im1im^0^Í9ff»»oS^f »««^fi*íiiítte é 
mftftóer leyes de:|H|̂ .6a;iiUglq|8L. .'pei*ô -sol«!̂  
por no complacer «Uni^^o^es lrd de tt^ 
.cuela j ;d mosqtiiía ntucita d i capellán,.''^ 
doroioaba. 

Uirdía vio »t jnaellro de esouelii tirar de 
iâ l (M'̂ jas á un pequeduieio, y soi;prendió al 
câ .el}̂ Í«̂ 4ttiv«Y^ dHüiifie» 4 otso, ño^prntn» efi 
la. cabe/.a 

•r-¡Oué eirtiv.flas lieuí^ esos iicáaldre.>'ú«-
dyo. 

Los UIÍI63 le temían, siempre ie ludiaitin 
con oaia de judío, .<-iempre le oíaiit bid>Í«r 
enojado; debífi de leuer la.' «aogre máít negra 
que la misma brea; y Ĵ  cierto era.qu» e» hw 
raaniofiriis «o,,perdoii»l»a uaw, fat/lA,) qieisia 
además que las cosas se hicier̂ aitt prt̂ to^y 
bien. . . 

Lô - m ĉji'iciios.erap,l<^dq .̂Ufiq$iét.UMi-ine-
rds; niño.< COI) voz b^^piíruu ,̂ múseiijlos re» 
cioa, más nftuuoi^ en los ejeicijíios de, lia-
niobra que aplj.;adiis en el, e£Uji/iÍ0;.t)9Oi|;nOf, 
giaves, ceñudos, cpn canias en las que «elre-

brear, ruriiadoi';es furtivos y nadadores auda­
ces, larvas de marinemos, niposhon^breí"* caa-
dorosos y tfrrjb{ î|̂ uai;ulies del mar. 

Ej cOiilr^ieft/e juap, miraba {xpit iĝ iaé á 
lodos, nq(tr<f<i:ta4Í,ii¡iigpoo;qni?4N an*(tUa 
pero tal vez tetn,iei-a fijjirsu (arií^.eiiwr,.ri(-
vorilo. 

Llam .bqLjfl bari;9 adepi^» de ia,f«jmjfta, 
caiij^lo d̂ r S.M'diUajii, geiilera, hoi^iO :d« 
mar. 

El cofltramaeslreuo había eondáilo, áoaus 
pnd;-e«, uthabía tsuido.firpilii.. cAIjip̂ é̂x, ni 
tÍTiilrejií ̂ riíuo. que m|s latj''.̂ ', hf «ifto cpioo 
el'cariii&i»l>'dei'ía, y estoje ileî atî  «Í<̂  '•<M((KA* 

lo y iiór ¿slotauznba ii lo mejor, rjso|adfis «fr 

.. : 'ir - «'.-'' . -
Lifcfiij^ea«ib'r,ei((ra.ias Mii#,^ peío î'Mi 

vê tia ai^oel uniforme}; at^baltá de i i e |^4 
«Ui .VelePf », nombre d^ UarcoA.^lu, veátfii 
.U'Hí4iPai>tji{oiies,dfi,<;oloi;depasa; uuú- t-.W*-
q!if,^xminr» ô u itotoiies ídf i^ut» y iuio« b«r> 
ceguies dtt.'-ae(<»do.s, con.griela6.jf;t)et'«t̂  

biiit uiii«iíió dishíl̂ t̂iti»!. p^do,: diáfiíni ia 
piel dejftbaKer.£j rarQaje>de«ieut(NÍHS.{ veiip^ 
su£ ojos eran gi andes, sonilireados jr<tiéL 
les. 

—¿Pára..qné va á seivinne csie.'.nmfnBm-
ju?—de4¡it,el̂  vjejo ^oiitrainacsli'e imtrilítalo-

- le con una exprestón indecible en ia q îei-iio 
se saUía 8Í̂ 5e moslralta compasión ó' despre­
cio, * . 

L,a m^Wda .gentil de <Ln Veler»^ reki btNW 
lonaiii9;^.d<i .'•qué* iiifio •aifeíiiiftie. 

—Es un señoritingo-rdecÍJ Un, aativdorná 
olio. ,. • . 

—El hijo de UQ leviüUaSr-añadia :grp5eiu« 
KieHtfotrOjj 

—kU qitehrajljliz') qû e ni» b,̂ f QUJÜít,: 
—Si.i^pta b^rlo.^nlo le.pone,: ca..el:.t9pi 

de gallardete'. 
, 1|^ cA|¿|ill)̂ ae t̂re Je. diyigjî , v;ij^, ivcfi^ 

0^Mj^h^ki^0i) el nifto, csjjjo iai c|«at 
ca«e^l Viejo áquetf I voz delgaijî  y, tUuidiíii 

^ —T}pnft.voí,4l̂  flwuiln. 
Oitk,'eip|oslóii d̂  rĵ ^̂  ucogî ,;. «I t̂̂ ht 

gracia^ toda la icipnlacióti^cetiebró l<̂ t,'(̂ ,U? 
rrencia. 

Luriaiiillo b:jó los .oíos. 
— Anda, anda á cáinhiarde trapos. 
El tíüAhmtíitk íH«rÍ'fá cáifi:nV^ 

i^sií 
que-
'^ »- í-i 

tro de esCií̂ elií̂ ffife'líra'é; Jert .^lét,'' 
rfn prljftnUi'qoVéh era j 

' El maestríitóí^á*fe et\s¿BÓ ft'iíijfo^áío 

t ^ ^ f í i N e Sáii José, tta«ik>K^ ié' H^m; 

.V'^yÓBl coatfiii#»«eiHí'V^'^%d6an4i#^tM 
lo pensativo, d»mi^i dio un puñetazo,, en la 
mesa ^ bittxando Un ttco, dijo: 

—Bueno, ya se falla al reglamento del 


